
ANO I. 1 I NÚM. 4.*

ACUSADOR,
M adrid: Miórcolos 6 de Febrero.

Como quiera que ya  hemos ten ido ocasión do observar 
cuántos son loa tan decantados amigos del £¡zcmo. Señor 
D . Juan Prim , de gloriosa memoria, retiramos h oy  la  AD- 
V £ R T £ N C IA  que ha servido de cabeza á los tres prim eros 
números de El Acusador, con e l doble objeto do ocúpárnos 
de otros asuntos á que debemos dedicar preferentem ente 
nuestra atención.

Pocos dias han de trascurrir sin que e l público conozca 
una lista, que estamos confeccionando, la  cual contiene los 
nombres y  dom icilios de los apasionados p o r  ol marqués de 
los Castillejos, á que anteshemos hecho referencia .

Nosotros seguiremos adelanto, sin vacilaciones de nin* 
gun género, y  no retrocederem os en nuestro camino, por 
más que se pretenda imponernos la  dura ley  d e l silencio, 
n i nos amedrentan con facilidad amenazas insensatos 
cuando estamos dispuestos á  cumplir en todas sus partes, 
como lo  haremos, e l programa desarrollado en e l número 
prim ero de nuestra publicación.

Es grande e l interés que han despertado nuestras decla­
raciones para que abandonemos la comenzada empresa, y  
no la abandonaremos seguramente.

Baremos notar, esto no obstante, que los periód icos no 
políticos son hoy mirados con marcada ind iferenc ia  si no

y  ' . . ■-
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motejan con destomplaclas foim as á sus colegas en  la 
prensa q á  ciertas y  determinadas individualidades.

Q u iz i influya esta circunstancia en  nuestro ánimo y  ar­
rostremos a^u n  din, las consecuencias do la política; pero 
s i nosotros la hiciéramos, seriamos políticos independien- 
ids, declarándonos en abierta rebelión contra los ea:plota- 
dores de l presupuesto, y  llamando en nuestro auxilio, no á 
los amigos d e l malogrado general Frim , sino á toáoslos  
españoles honrados.

¡A y  de loa farsantes si un dia nos decidimos! ¡Cuántas 
historias daremos á conocer! ¡Cuántos despilíárros hemos 
de censurar!

P e ro  no teman nuestros lectores que podamos abando­
nar p or esto la  misión comenzada. Si El  AcusAñoa se h i­
ciese po lít ico , duplicaríamos su tamaño para reservar 
siem pre 16 páginas a l esclarecim iento de los problemas 
que dejamos planteados.

£1 lem a de nuestra bandera, nuestro grito  de guerra, y  
gu eu a  sin cuartel, seria  siempre e l de ¡L ibertad y  econo- 
niáa^ ¡M oralidad y  justicia! ¡Orden y  progreso! ¡Castigo 
para los asesinos de l general Frim , y  caiga e l que caiga!

Consecuentes con nuestras promcjsns, después de consultar 
con algunos señores suscritoros, liemos resuelto que la inver- 
;ííoh ffe los fondos qiic resulten sobrantes, una vos: satisfechos 
lös gastos que origino la  publicación do Kr. A cusadob, se de­
diquen á 'lá  redención de esclavos en las Antillas.

Si hubiéác algunas per aonas que desearon hacer donativos 
tambiim con este objeto, para aumentar el fbndo de redondo­
nes, podrán veriUcarlo en la administración do este periédico; 
teniendo entendido que lös fbndos destinados á objeto tan plau­
sible serán impuestos en la Caja general do Depósitos, y  pu­
blicaremos en.Et. Acusador el mismo talón do resguardo, asi 
como los nombres y  apellidos de los donantes.
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A l abonado que no satisfaga esta resolución se le devolverá 
el Importe de lasauscrieiones que tenga satisfeoliaa.

Pruebasfson amores, y  no in te irog lc ioaes .

(ContiniUtciOH.)

QaUiOTOmos dejar en el presento número sat'.sfecb 111 ansie- 
•Isddo nuestros numerosos lectores, pero nos es ie  tol") punto 
imposible. Esto, y  otros muchos más que se p i  lU ; i • 11, no se­
rán suficientes para dejar resueltos los importautes proble­
mas que tenemos preacutados, porque á ello se opone la  pre- 
tónta eomplicaciúu que trno el miserable asesinato de D. Juan 
Prim.

Ue todos mo.los, pensamos adelantar cuauto podaraos, con 
el propósito de que cuando llegue la causa aiitj el Jurado, este 
y  la opiuion pública conozcan uno á uno á ios as,‘Sinos ó ins- 
tigadoros.

Las pruttbas q.ue estamos aliora publicaiido son complica­
c ió n «  de la principal que tiene que venir desp íes Eíta ven­
drá, peso á quien pese; pero antes tiene que iutjrveuir el tr i­
bunal competente; si antes no lo hemos vcrin'ado, ha sido
porq»c......porque nos han faltado fuerzas sificientes para
combatir con..... con..... lo diremos: con í « '» '/ K íuí. contra las
cuales muchos que se han llamado amigos dei arcabuceado 
en la calla del Turco no se han atrevido á presentar la batalla.

Hoy, sin embargo, después de tantas exporieii ;i is, á la vez 
que ingratitudes sin cuento, hemos resuelto onisumir hasta 
el ùltimo cartucho; y  sí aquellos que cuando tod.ivía estaba 
humenirte la sangre del héroe de los Castill -j' ]uenan sa- 
crifteario todo para que fueson castigados los i.ifii’ii ‘s autores 
y  actores de la sangrienta hecatombe, al ver nuestra actitud, 
se muestran tan cumplidos como entouoes, llegtremos basta 
donde podamos; y , si no podemos alcanzar la j  istuna que p i-
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dumos, ni meaos probui'cmos aule ol mundo entero que ha­
mos cumplido como honrados españoles, sin miedo á nada, y  
que hemos patentizado ante el país quiénes han sido los ase­
sinos de D. Juan Prim y  cuántos los verdaderos amigos. Para 
todo procuraremos tener pruebas.

Vamos, pues, á continuar la historia do la.s que empe­
zamos en el nùmero anterior, pii^ina 39. Estas concluian 
asi: «Pastor, como jefe de todos los sugatos referidos, íué el 
que les propuso toda clase de fechorías non saiiciat y . entre 
ellas, el asesinato del general Prim, etc.»

Prosigamos la  historia:

D. José Marin Pastor, proso y  procesado por ol asesinato de 
D. Juan Prim y  además por otras fechorías, com  la de seeáes- 
Iros y leiüaliea de ase$inalo ¡¡ robo en las persoiKis de D. Cario» y 
D. Rafael......reclamado por el jmgado deprimerà instancia de Tór­
renle, fué quien, en union de Francisco García Mille, con dos 
caballos que le  sacó al puente de Toledo su criado Angelito, se 
presentó en Cedillos y  posada de la Cabrera. Desde este punto 
mandó á Mille á casa del D. Damian Aguado, para que lo 
diera dinero, cuyo señor le  entregó 60 monedas do á cinco 
duros y  ocho duros más en plata para que pagasen el gasto 
de la posada; los mismos que recibió Pastor de mano de Mille.

Pastor mandó con una carta á Clemente Fariñas para Pau­
ló, el guarda de las Olivas, con el objeto de que so presentara 
ante él.

D. Damian contestó á Pastor que jior el tren do Toledo so 
presentaría en Madrid, casa de Porcol, llevando el dinero ne­
cesario para caballos.

Viniendo para Madrid Pastor y  Mille, se encontraron en la 
I,aguua do Griñón dos guardias civiles, sin cuyo encuentro 
no hubieran salido de la I,aguua á causa do la mucha nieve, 
porque los cahallos no podían atravesarla.

Pri^mtándoles los guardias lo quo hacían por allí á hora
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tan intempestiva, les contestaron que ol día anterior se les ha­
bía perdido la máquina de un reloj, y  andabau buscándola.

Debemos advertir que la misión do Pastor, con ol ñu do po­
der sostener la gente que tenia en Madrid, es decir, entrete­
nerla, ora la  de buscar medios Ilícitos, que reclm an con hor­
ror los hombres honrados.

Una prueba de lo que decimos es que á los presidiarios les 
propuso que con una tarjeta del duque de la Torre y  carrete­
la del mismo, que él proporcionaría, era preciso secuestrará 
dos habaneros que tenían mucho dinero, lo que no llevaron á 
cabo por haberles fracasado el robo que intentaron bacor en 
Tunclilios, para el cual compraron las.cornetas y  rovólvers. 
I.a espa ta que llevó Pastor so la dejó él Inspector l ’ iguerola. 
Los papeles referentes á este robo frustrado se hallan en poder 
del juez de Illescas.

151 Molina por quien hemos preguntado es un médico.
María Dueñas es una amiga de Molina, quo recibía toda la 

correspohdencia. Por conducto de la  misma se valió Mille para 
echar una carta que remitió al Sr. Rivero, avisándole que le 
querían asesinar con D. Juan Prim. Esta carta la  mandó á 
Andrés Carvajal, vecino de Míircia.

En casa de Molina fnó donde se acordaron las muertos de 
Prim y  lUvero, conviniendo en que Porcol tiraría á Prim co­
mo mejor tirador, y  que Mllle y  Molina dispararían á Rivero. 
Mille se negó, exponiendo las razones que tenia, por serlo en 
deber muchos favores al referido Sr. Rivero.

Celestiua es mujer de untad Manuel, de Fuencarral, que fué 
preso por robo de billetes, y  consorte de Porcel en todas sus 
correrías.

Las cornetas las compró Porcel en el rastro para las partida» 
quo formaron para ir á Víüaeucina y  á Junclillos, do cuyo re­
sultado e l Porcel, con otros varios, fnó preso en Belmoute.

Cuando Pastor y  Millo estuvieron en Codillo, lo dijeron á 
la hija de ta posadera quo la  mandarían estambre para que
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lea Hicieso uuos maug-atton, y  el aí> cié diciembre del 70 vol- 
Tiurou ni reforiJo paeble; paro no Uogarpa por habereo ou- 
conérado en el camino á Fariñas y  á un pwiento, compa- 
ñííro sayo, quo despuos do babor baldado con Pastor y  comi­
do juntos, todos so volvieron á Madrid á casa de Pastor y  
los tomó sus noinbrcjs para sacarles licencias do escjopotá.

El ordinario que trajo las olivas fue el de Gedillo, entre- 
gándosalas cu una bauasta á la  mujer de Porccl, c;n la  po­
sada d a la  Cruz, callo de ToloJo, y  una liebre que traía v iw . 
y  quo se murió en el camino, para Pastar.

En la casa de este, calle do San Vioente Baja, so hallaban 
hospedados Joaquín FeucUosa, Francisco García Mille y  An­
tonio Roca, en la que poruoctarou todo e l mes de diciembre 
d ^  70, y  á la que concurriau muchas noches un tal Angel y  
Vélaseos, que había sido de órden publico, y  otros se que^ 
daban esperando en la escalera ¿ que bajasen los y a  ci­
tados.

I/i que sucedió la noche del 37 de diciembre do 1870 ea la
caUodeSan Vicente Baja, núm. 63, entre los haóspodcs que
allí habin, desde las seis de la tarde á las nueve da la noche, 
fue que cenaron sobre las ciuco de la  tardo, lo que nunca 
habían hecho; Pastor, para que quedase anuían en casa, or^ 
denó que lo hiciese Millo, para él poderse llevar la  capa dr. 
aquel, hacp'ndolo también do un sombrero pequeño de su 
hijo,' y  en compañía de Fenellosa y  Roca, dijeron que saliun 
á acompañar al general Serrano y  al marqués de Ahumada, 
aeguu lo hacían todas las noches, debiendo observar quo cu 
aquella llevaban también lo  que en ninguna otra: dos reta­
cos y  una tercerola.

(■Sí* coHiiiiaará.)

A c u s a r e m o s .
(Cmtiíiiuieion.)

Resuha: quo presentado el Jáuregui, coa la  tarjeta quo la 
dió e l líxcmo. íít. D. Juan Bautista Topete, en la  casa que b#“

Biblioteca Nacional de España



üy

hitaba el Duque de Mont^ioaeicr, calle de Fueoearfal. pfeme- 
«  l is ,  faé anuDciado al mismo por un* de s m  portor-os  ̂ Ua- 
inado w ite e l duque eu un cunrt» <lel piso l*sjo de la  d«rL*,ilia.

Kesalta. quo al poco rato se presontó ol duque y  doapusB de 
habavie expuesto la mimon que ante é l le Uovaba, previa la  
exhibición do loe docamootós que le juatifloaban, lo prestó 
8Q asoutimlent», y  le  presontó al Sr. Solís paraquo, caojújjer- 
sooadotodaeuoonftanzai, se entendiese con él. quo asa lo 
mismo que haocrlo con e l duqno, puesto que tonUjndo 
salir de viaje, no podia iutcrvouir personalmen*« «n los «m u - 
tos que tanto lo interesaban. Se quedó coa los estatutos de la 
sooiedad, í  coadicion de devolverlos.

»estitta: que presentado ’Ol 8r. Solis á  Jáupegui. oonfer-en- 
cifttun amhbs por espacio de mas do una hora, babwndo -oon- 

venido en verso A los dos dins.
En vez do sacarlo por la puerta principal, por donde fcabia

cntr»ro, sc le  oondnio por el ja rd ín *  salir por hi pu w U  sle

este, que fla & la  calle del Divino Pastor.

Resulta; que h los dos dias se presentó el supuesto J*trregni, 
yse  le  ftió la  órden. despuea do haber corrforenctiido con * 1* 0- 
fürttto Sr. Solls, do que todas las noches á  las uuovo se pre- 
soutaran en la  caite do Jacométrezo. uhm. 15, ew ato  « émxuIo.

Resulta: quo El cKado.íáuregUi se presotító y  coBfeoeninó 
Ttrftós hocItesconeISr.'Solls eulacftIlo do *icoraffW«o, y  
alirunas-toTibicn con el señor duque 'untos <Ae ^
losb!fno3 con8uhijo;'ycomo quiera qne en ucraoUa “feoba 
an luviasou en nogociaeioues con los hombres que lo .habían 
prmfaoWdo etevorlo al trouo de España, para jabor dcfioiíiva- 
msote ira resoludoues que estos Jidoptabau, lOSoLvló el aenor 
Solís ir preparando los oloracntos que para cn-su día fuesen
neowai'ios. ,

Rosaltm que e l 39 Cíe junio'do 1870. y  hailáudoso .on la  Ba­
salto la^oailn^le aacometrozo, e l Sr.-Solis manifestón Jdu-
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reg:ui la aceptación de elementos y  do cuantos le  había ofre­
cido en representación de la sociedad, y  qué al efecto so Iba 
ft presentar nu sugcto que, como persona de su mayor con­
fianza, seria ia que fuese á los puntos que so lo indicase para 
enterarse de si era d no cierto lo ofrecido por la sociedad, y  
para que aceptase ó no aquello quo fuese procedente.

Resulta: quo efectivamente se presentó un sugeto quo dijo 
llamarse Fernando Perez; quo dados á conocer este 3' el Jáu- 
rogui, convinieron m verse y  catenderso on la  calle de Bar­
rio-Nuevo, núm. 1, tercero.

Resulta: que e l Sr. Soils entregó al Jftur^u i 20.000 reales 
en aquel mismo acto para atender á gastos preventivamente, 
y  lina carta-órden para su amigo D. Mauuel Angulo, coronel 
de artillería, y  que vivía en Barcelona, calle do la Victoria, 
número 8, para que lo diese cuanto necesitase.

Bosulía: quo al dia siguiente, 30, se vieron el Perez y  Jáu- 
rugui, se dieron la clave y  contraseñas correspondientes para 
escribirse 3* demás que fuese uecesorio para enteuderse con el 
Sr. Soils.

Resulta: que ol Jáuregui salió para Francia el 2 do Julio, y  
dosde Tolosa (Francia) escribió al Sr. Perez para que estuvie­
se en Barcelona del 11 al 12, ¿ donde pensaba trasladarse.

Resulta: que el l i  de ju lio llegó á Barcelona e l Jáuregui, 
presentándose el 12 en la  casa do D. Manuel Angulo, al que 
entregó la carta quo llevaba dol Sr. Soils, el cual lo manifes­
tó que había estado D. Femando Acosta y  ae había vuelto á 
Madrid.

Resulta: que el Jáuregui puso un telegrama al dicho don 
"Pernaudo, en quo lo decía: «  Tia de gravedad, véngate iimediata- 
nente.—JÁimEooi.»

Resulta: que en el mismo dia puso otro para quo se preson- 
tase también el encargado en Valencia, Enrique Soatrada.

Resulta: que ol 15 ó 10 se presentaron on Barcelona D. Fer-
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uaado y  el Sostrada; e! primero se hospedó en la fonda de 
las Cuatro Kaciones, en nu cuarto del piso entresuelo dere­
cha, y  el segundo con su señorn. que le  acompañaba, en lo 
del Caño, calle de Frentaclaus.

Resulta; que los dos citados y  el Jáuregui se reunieron en 
la fonda y  cuarto de D. Fernán lo. al que el último conoció 
con el uombre de César, poniéndose ambos de acuerdo paro 
que cuando el Perez pasase á investigar los elementos de Va­
lencia supiese de la  manera que había de hacerlo.

Resulta: que al dia siguiente, y  en la casa do D. Manuel 
Angulo, se reunieron con esto D. Fernando Perez y  el Jáure- 
gul, quedando el primero, previas las instrucciones que le 
hablan traído del Sr. Solís, eu entenderse con Jáuregui para 
todo cuanto fuese necesario.

Resulta: que aquel mismo día, 19 de julio, D. Fernando 
entregó en su cuarto al Jáuregui 20.000 rs. para gastos, exi­
giéndole el recibo, que le  dió, y  es el siguiente: <iHe recibido 
de D. Mauiiel 20.000 r$. BarceloM \^de julio ¿«1870.—JáübeGüI »

Resulta: que el llamado César y  ol Perez marcharon e l pri­
mero para Valencia y  el segundo para Madrid.

Resulta: que D. Fernando Perez pasó á los pocos dias á Va­
lencia con el objeto de enterarse de los trabajos do aquella lo­
calidad, y  que, según cartas obrautjs en la causa, fué alta­
mente satisfecho de la adquisición de elementos que habia 

hecho.
Resulta: que k priucipios de agosto el Jáuregui se presentó en 

Madrid llamado por el Sr. Solís.
Resulta: que á los dos dias llegó una caja con una carabina 

amotrnlladora y  que esta fué entregada al Sr. Solis en la  ca­
lle  do Jacometruzo. niim. Ib.

Resulta; que do las coufercucias habidas entro el Jáuregui 
y  Solís, este le dió la órden do que comprase todas cuantas 
carabinas hubiese de aquella clase.

Resulta: que habiendo regrosado el Jáuregui á Barcelona
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compró hasta seis, úuicas que habla, cou uiea tiros para cada 
uaa, á más da los de metal, cuya compra so la  hizo al arme­
ro D. Domiogo Aeosta.

Resulta: que careciendo de loa fondos necesarios pará el 
pago de éstas, e l Jáuregui remitió algunos telegramas al ob­
jeto, y  pop, último, 1). Manuel Angulo le entregó por órden 
del Sr. SoUs lO.íXiO reales.

Resulta: que del 8 al 11 de setiembre se presentó en 
Madrid el Júuregui, llamado también por el Sr. Solis, para que 
lo hiciese en uuion do D. Manuel Angulo; loque este no puJo 
Terificar hasta después dcl ló  por tener que detenerse á con­
signar en el banoo de Barcelona 30.000 duros que se hablan 
de entregar á cierto sugoto que se comprumetia á prestar un 
importante servicio por la  causa dol Duque de Moutpensier.

Resulta: que la venida de los dos anteriores á Madrid era 
con e l objeto de trazar el plan que so habla de llevar á cabo 
para conseguir á toda costa quo fuese roy do l-lspaña el Duque 
de Montpensicr.

Resulta: que en la reunión tenida «rntre los Sres. Solis, An­
gulo y  Jáuregui en la callo de Jaeometrezo, uúm Ib, se dijo 
por el primero quo ora preciso, en vista de quo los hombree 
que le iiabian ofrecido su apoyo se negabau á cumplirlo por 
medio de la  TótACion que había do tener lugar para la oleo- 
cion d erey , apelar i  todos los medios posibles irara cooso- 
glulro por la fuerza.

Resulta: que en esta misma reunión ordenó ol tir- Solis qse 
la sociedad comprometida para hxlo cou el duque trajese 
los hombres neoeaarlos y  do valor sullcioute cou ol tlu do que 
asesinasen al general Prim, á D. Manuel Ruis Zorrilla y  al so­
ñor Ríviro, empleando además todo medio para excitar á la ro­
bellón á los partidos roaccioiKirioe y  rcpuiilicauo, á (la do qua. 
comprometidos como estaban los gonerales Serrano, Topot», 
Izquierdo, Peralta y  otros, pudiesen aproveuiiarse de esta o o ^  
sion para conseguir sus fínes.
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Resultan que eo vista do la  órdon anterior, el Jáuregui tuvo 

que marchar inmediatamente á Barcelona, no sin que antes 
entregara al Sr. Solís un baúl con cuatro carabinas ametralla­
doras que recibió desdo Barcelona á nombre do D. Fernando 
Porez, y  que desdo la  calle deBarrio-Nuevo fueron conducidas 
por un mozo de cordel h la de Jacometrezo; y  de esta, en un 
cocho de plaza, ft la de Fucncarral, donde so abrió aquel con 
una de las varias llaves quO púdo hallarse entro las qüe sacó 
el Sr. Solis. Se hallaron presentes D. Itfánuel Anguló y  ofe’o 
caballero que alli hftbifl.

Resulta: .que llegado ft Barcelona [el Jfturegni te l^ ra fló  ft 
Valencia para que se presoutase inmediatamente D. Enrique 
Sostrada.

Resulta: que presentado e l Sostrada y  su p.irijuto D. P o d ;. 
Acebedo, convinieron el dia quo so habían de presentar en 
Uadrld con ios hombres que el Sr. Salís necesitaba para les 
osoMoatos indicados.

Resulta: que convinieron además en que la presentación 
habla de ser el 38 ó 30 del mismo mes de setiembre.

■Resalta: que como el Sr. Soils no remitiera los fondos que 
convino con GlJftiircgui parala conducción de los sugetos, este, 
con ffecha 19, puso un telegrama al Sr. D. Feruaudo Porez, (jue 
decía: *geiuro$ ipuitlo de sacardíabitiuíca: remita fondos pata pago 
de letras.»

Resulta: que el 22 remitió e l Sr. Solis dos letriis, una de 12 
,V otra de &.OOJ rs. ft favor de D. Pascual Barta y  contra una 
adnunistntcioii de I/oterias, sita en la Rambla de San José, y  
otra ft una ca.sa do i)onoa do la misma población.

V  como la sección de acusaciones sea interminable, por los 
inflhíto.s hechos que tenomos que consignar, para dar cabida 
A otros asuntos de bastante interés, hacemos por hoy punto 
dual.

(fíe eoiUiH%ará.)

Biblioteca Nacional de España



1)0

SECCION H U M A N I T A R I A .

Bl director y  redaetorea deEL Acusador, eousecueutes con 
cuanto han ofrecido gestionar on beuoftcio de los presos, dete­
nidos y  confinados en las cárceles y  presidios de España, ele- 
ran hoy su humilde voz á S. M. el Bey (Q. D. G.) en demanda 
de un indulto ó rebaja de peuas, cuya petición es la siguiente:

tSeñor:—El director y  redactores de El Acusador, por sí y  
à nombre de numerosos desgraciados, á V. M., reverentemen­
te. exponen: que lia sido costumbre tradicional de nuestros 
reyes, para conmemorar hechos gloriosos ó faustos aconteci­
mientos, el otorgamiento do una gracia general de indulto 
d rebaja de condenas, según la mayor 6 menor magnitud de 
los delitos, á los desventurados seres que sufreu en las cárce­
les y  presidios las tristes consecuencias de un momento de 
extravio; que el establecimiento del Jurado, aspiración cons­
tante de la democracia española, revisto una gran importan­
cia y  viene á reformar en gran escala loa procedimientos j u- 
dicíales, por cuyo motivo señala una época de progreso para 
ia nación, digua de recuerdo imperecedero; que el feliz alum­
bramiento deparado por la Providencia á S. M. la Reina 
(Q. D. G.), siendo S. A. R. el nuevo infante vastago primero 
de la dinastía nacido en España, merece señalarse como un 
acontecimiento venturoso; que desdo hace muchos años no ha 
penetrado en los calabozos la comisuracion del trono; y  consi­
derando, adem:'is, el gran número de delincuentes que se ha­
llan bajo la custodia judicial, acusados únicamente de faltas 
leves, según estadística hecha ad hoc por loa Armantes para 
justificar esta petición;

•A V. M. suplican reverentemente se digno hacer uso de 1a 
règia prerogativa, preciado derecho que otorga á V, M. exclu­
sivamente el Código fuudameutal del Estado, por la gracia de 
Dios y  la voluntad nacional, ropreseutada eu la soberanía de 
las Córtos, k favor de los reclusos y  confinados en nuestros 
iwtablecimientos penales.
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*Es gracia que esperan obtener de V. M. tas influitas fami- 
)iaa do estos desgraciados, cuyas súplicas serüu otras tantas 
bendiciones que el cielo hará descender sobre el sólio caste­
llano, para el mayor lustre y  esplendor de la monarquía y  
nrrepeutimiento de ios agraciados por el indulto quo se soli­
cita.

»Madrid 3 de febrero de 1872. Señor A. L. R. P.de V. M.—(Le 
autoriza el director de El .̂ .cusadob.)»

No discansaremos uu sólo momento ni dejaremos de poner 
on juego cuantos medios estén á nuestro alcance para intere­
sar á cuautiis personas sean útiles y  puedan inclinar el áni­
mo de S. M. cu favor de estos desgraciados.

Daremos cuenta dé lo 'que én'ellas adelantemos; y , si la 
-suerte nos fuere adversa (que no lo esneramos), nos sobra la 
suficiente energía para declararnos abiertamente decididos 
adversarios de los que desatiendan tan justa petición.

A  pesar de la excitación que en nuestro número anterior 
¡lacíamos á la prensa de todos matices para que se interesa­
se como nosotros por los desgraciados quo gimen en las 
cárceles y  presidios de España, hemos visto, con sentimiento, 
que hasta la fecha nadie ha levantado su voz en obsequio de 
tan plausible como humanitario objeto. Lo sentimos por aque­
llos seres desgraciados, quo tan olvidados se hallan; pero pue­
de caberlos la  satisfacción de quo nosotros, y  con nosotros 
muchos que no desconocen lo grandioso que es hacer bien por 
lahumauLdad, elevaremos nuestra voz y  pondremos en jue­
go cuantos medios nos sean asequibles para conseguir lo que 
nos hemos propuesto.

Muchas son las personas que se toman Inmenso interés por 
ayudarnos á conseguir el indulto que á favor de los presos, 
detenidos y  confinados en los presidios de España, hemos so- 
licitadodeS. M. el Rey (Q. 1). G.); y  por mas que hoytonomos
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prohibida la roTslaciou do eoa aombres, no puede paaar des­
apercibido para nosotros ni pa^a los leetorua deIiLÀCUS4.sQRcl 
cek>, actividad y  altas dotes de humanidad quo adòrnaA â  
alcalde de la  Cárcel de Villa, D. José Alvaro y  Peres, qitrvsúi 

descansar un solo momento, viene desplegando toda suactivi- 
dad à fin de obtener cl indulto, cuya iniciativa partid de 
nosotros en el primer número de esta publicación.

Por nuestra parte no nos cansaremos nunca do dirigirlo 
la mas expresivas gracias y  do recomendar ú las autoridades 
todas tan dignísimo fanciotMrío.

SECCION POL Í T I CA .

Las malas artes de que se vieuuB vaUondos^iuuu fracdoocs 
políticas para construir el podur eet¿n á la úrduu del día. Por 
mal camino tarde se llega a l ñu de la  jornada.

¿a» as4ff»rar io fm  d$ xui& d, en eilt, ¿a Ueifa-
dtí á intesirui tulioita en P ud rid  se albergan ¡líganos bandiiosf 
j  itgedos de yresidio, ea% Jú-me ̂ o fó silo  de r t^ lir  algunos droMAs 
como el acaecido en la calle del Turco el 21 de UiciemAre de Id'lO, 

Per le guepeoda ka¿er de oeresi»úiüad nos aprcsarantt.idarla  
voade aierlag encargar tttuciui cigilaHcia en las calles aJlnesUtsal 
(Jtnffreso de los líijnUados.

No será á i/ieii gue, s i de lasneliaias que ha» llegado a v ia ra -  
daetion resalla algún indicio, pedasnos eaexiiUrar la uadrigutra.

p e  lodos nudes ira ltrm m  de eehar m etíros scUoíavs al elfstee, g 
acusaremos cuando para ello tengamos dalos. Haine taulu, ¡mutíta oi~ 
giltneia, señores de Orden púilico!

tiagan la lista que uuesto» administrador nos ha pasado, son 
luucliOB los periódicos qu «, á posar de haberlos remitido nos­
otros los cómoroe que del nuestro Ucramos publicado^, j  ho_
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oha la  Bíiplica correapondieatc PWa el cambio, uo ao han dig­

nado aceptarlo liasta aliora.
En su consecuencia, aunque con sentimiento, el numero si­

guiente dejarán do recibirlo todos aquellos que, por lo txs-  
to, no quieten honrarnos con sus visitas.

Ú L T IM A  HOBA.

m  Impafcial lia hecho nn descubrimiento prodigioso, que 
socvipá de epilogo á la  historia de las disidencias borbónica.

S ^ n  e l colega. El Piarlo Español es órgano del duque de 

Montpensier.
j^erá eeto verdad?
¿Podrá suceder que oso periódico levanto otra vez su anti­

gua bandoraj despacsdc haberla arrollado para defender la 

dinaBíia revolucionaria?
Pero abandonemos esta cuestión, porque no os do este lu­

gar; U  última hora os la que amenaza á ciertos persoHajes, 
oomoen otro lugar decimos, si no se rodean de precauciones.

También diremos, para cerrar este alcance, que las noticias 
do sensación en estos momentos, entre los nlfonsiuos, son las 
cartas que ha dirigido al 2barío Español D. Tomás Rodriguez
Rubi, secretario particular de Doña Isabel de Borbon.-

itosumcu:
T»8  carlistas en alza.
La libertad en baja.
E l íiobierno «a ttilranii.
La Hacienda pordiosoando.
Los ministres del Tribunal de Cuentas riñendo por un pla­

to de lentejas.
¡Fuvoroso porvonirl
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OOBRESPONDBNCIA A D M IN IS TR A T IV A
Siiscriciones en cl número l .°  y  2.° . . 77 
Id. 1,1. d» el nùmero 3.« (

Total. 109

Mas satcTicioaes
MADRID.

Sr. D. F. N.—Suscrito por un 
mes, y  recibido su importe. 

S. M., por tras meses.
Sr. D. E. T.—Por uno, id.
Sr. D. A . ü. y  P.— Id. id.
Sr. D. L. B.— Id. id.
Sr. D. L. C.—Id. id.
Sra. Doña O de A.
Sr. D. F  —P.
Sr. D. J.—R.
Sra. Doña .1. do B.
Sr.a Doña M. de S.
Sr. D. J. de C.
Sr. D. J.—Z.
Sr. D. A.—P.
Sr. D. A .—Q.
Sr. D. D.—B.
Sr. D. F.—L.

PROVINCIAS.
Sr. D. M. D., de Gijon.—Sus­

crito por tres meses; reci-' 
bino BU importe.

Sr. D. F. D. M., de id.—Id. id. 
Sr. D. J. P. S ., Gibraltar.— 

Id. recibido su importe.
Sr D. S. F. U., Bürgos.
Sr. D. M. S. C.. id.
Sr D. F. R., Aguilsr.
Excmo. Sr. D. V.. Logroño.

Señor gobernador civil, id.
.Tertulia progresista demo- 

crútica, Coruña.
Sr. D. B. P., Foutey.—Remita 

su importe
Sr. D. L. G., Colmenar Viejo.
Sr. D. P. S.. Baños de Peral­

ta.—Recibido BU importe.
Sr. D. J. B. P., de Hoeta- 

rich.—Id. id.
Sr. D. J. T., de Gerona.— Id.
: Ídem.
Sr. D. F .P ., do id.—Id. id.
Sr. D. J. D. de id.—Id. id.
Sr. D. A. A., do id.—Id. id.
Sr. D. B. M., do id.— Id. id.
Sr. D. E. C. de id.—Id. id.
Sr. D. J. Q., de i d — l i .  id.
Sr. D. F. N , presidio do Alca­

lá.—Id. id.
Sr. D. J. L'., Tabarra — Îd. id.
Sr. D. J. R. V., Almería.
Kxemo. Señor capitán general 

de Valladolid.—Recibido bu 
importe.

Señor secretario del gobierno 
c iv il «je Zamora.— Id. id.

Exemo. Señor gobernador ci­
v il de Valencia.—Id id.

(Se coAtinMrá.J
BASKS D£ SUSCRICION.

F.ii Madrid, al mes.................... 4rs.
En provincias, trimestre...........16 »

No se servirá pedido á que no acompaño su importe. Estos se 
harán al Administrador de El  A cusauor, calle de San Lorenzo, 
12, bajo.

Madjid, 18T3Irep.  de F. Bscemsz, Stnta A ^ede,’  2.
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